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EL PATROCIMO DE NUESTRA SEÑORA, Y SAN SERAPIO MÁRTIR. 

JS$le pcfióiieo sale todos los dias, eeepto los lunes.—Se suscribe d él en su RedaC' 
ehtif calle de la Trapevim número 70, ij en ln Libreril del Editor cuatro esquina» 
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también los anuncios á medio real por linea. 

Crítica Literariaé 
Revista de los Diarios, del 10 y 11. 

Justo será que comience mi tarea tribu* 
tarido un millón de gr»cias á la bella poe­
tisa que cual nuevo fénix aparece en la di-
ficil senda literaria, mas vigoras» y mas sen­
timental, con majürPs dotes y mayores de-
seoí, tierna ; grave á la vez. La señorita Buen-
dia, tan seductora; q«« tanto arrebata con iit 
amable tratu, no conmueve, no «educe menos 
con sus poesias. ¡Cuan giattí «8 al crítico pro­
digar estos elogios h nna hermosa!... La plu­
ma corre mucbo; pero no tanto como «I pen­
samiento; sujetemos ambas coja». . . . 

El sonela «A mi bella» de tan amable 
poetisa, es un soneto acabado; un íoneto de 
poeta mas bien que de una delicada, y sen­
sible mujer* Esto dá una idea muy relevaólu 
de »u] autora; y asi como soy el primero en 
reconocer sus grandes facultades poóticas, su • 
puco h la poetisa sea dócil con la crítica y 
oiga las observaciones que me sujieren la se­
gunda da 8111 composiciones. «El Ciego.» 

Esta poesía está^ llena de sentimentalismo 
y de filosofis! hay estancias muy espontáneas 
y que dicen mucho; por egemplo esta que 
transcribo: 

«Soy el sarcasmo del hombre» 
que py '8S calles andando 
cuando me *«" trópfczaodo 
yo les escucho reír. 
Y aUn cuando á vece» me vcao 
con la pared trope'^ar; :^ ^ 
no me quieren itñaUtr 
por doode debo, seguir.» 

«stH respirando compasioD y humanidad, 
es un reprocho elocuente contra esos hé-

>¡t«>i brutales j dasapiadados, hijos d© ia fíl-i 

ta de educación y moralidad. Sin embargo 
debo hacer presente que el sesto y séptima 
verso couiuenan en agudo; j en el metro que 
la poetisa ha u>ado deben srrlo breves todos 
menos los del cuarlx) y octavo. No es la úni­
ca estrofa que adolece de este defecto; en 
esto se demuestra algún tanto de ínesperien-
cia respecto á regla»; cosa muy sensible cuan­
do sé po>ee una imaginación y un corazón 
de poetn como gratamente reconozco en Doria 
Concepción Buendin.^="A la poetisa Doña 
Concepción Bonslós» y «á mi querida madre» 
son dos poesías muy regulares do©. M. M. 
de Albornoz. En la primera, sin embargo, 
hubiera ) o querido que ifcl poeta no hubieso 
escrito este verso: 

«y con ello fabricas memoria» 

por que hablando francamente hay poca 
elegancia en él. A otro autor demenos do­
tes que del que me ocupo, no se lo hubiera 
advertido;-pero ya que es capas de escribir: 

«Entonces jaj! madre mía 
yo moraba en tu regazo, 
y tu en maternal abrazo 
me estrechabas con afah; 
yo en tus labios seductores 
un befo de amor posaba 
y ese beso reiteraba 
con el fuego de un volcaot» 

qne es un rasgo tierno y apasionado de 
amor fítisl, escrito con naturalidad y soltura 
(que es lo que se requiere en uo buen poe­
ta) justo será no dejarle pasar ninguna, mu-
cho mas cuando veo que toma mis consejos, 
y qae'ft una composición tan incoareute é 
insulsa como el «Náufrago» - han sucedido 
«el Bastardo y el Craei» y las dos que ana> 
tizo} poesías que se paedea sascnbir siti 


